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El desenvolvimiento úe la industria 
en Pi'áncia desde principio del siglo,, ha 
Veíiido hacienda necesario suc ¡si vumen-
te que se níultiplifiuen y mejoren los es-
taWecimientos de enseñanza iníliistriiíl. 
Elgran porvenir reservado á la industria 
fué adivinado por hombres de iiiteli-

Sencia y" de ardor, existiendo la necasi-
ad de crear la enseñanza técnica para 

formar verdaderos ingenieros. .1. B. Da­
mas, Lavalléz, Peclety Olivier fondaron 
enParís la gran escuolade la industria 
que hatenidk^ un fwtable éxito de año en 
año. El B de Noviembre de 1829 s« esta-
l)Ieoio la' B*B«éTB en éTTioté! do trf caite 
de Toffgny para recibir 200 discípulos 
y en dtJpde ha 'astado estabkoid» I^sta 
Lace |̂ {!d;£'jpara trasladarse al inagaíñco 
»irev#^ÍM!li> de «La Escuela Central de 
Art|«s y" tnanufacturas» hecho al efecto 
dé nueva píanta. en vista de <|ue el anti­
guo se hacia cada año mas {«suficiente 
para el SLM'VÍCÍO. El t^usejo de la Escue­
la asordó en 1874 que debía abandonar 
el antiguo local, construyendo otro al 
efecto sobrrf cerca de T.000 metros cua­
drados, frente al jar<lin del Conservato-
ri» de Artes y Oficios. El arquitecto 
Mr. DeuFer, antiguo discípulo de la Es­
cuela es el que ha llevado á cabo la cons­
trucción de este gran establecimiento. 
El primar piso del edificio está destina­
do al primer año de la enseñanza; el se­
gundo piso al segundo año, y el piso 
tertJeroa los alumnos del tercer año; el 
cuarto piso está destinado para los gran-
de? laboratorios; el sótano y el piso ba­

jo, para la ma;|Uinaria, las cocinas,, las 
colecciones y los laboratorios partícula-
res. Las galenas del sótano tieaeii un 
camino de hierro; todo el edificio se ca­
lienta por medio del vai»or; tiene oOl) lu­
ces de gas que consumun 70,000 litros 
por hora, tres grand^S<generador>ís pa­
ra la calefacción y la >i»ntilación; máqui­
nas de vapor producen la electricidad 
para el alumbrado. 

La fábrica eléctrica de la Escuela es 
muy notable,comprendiendo dos máqui­
nas de cuarenta caballos cada uua; al la­
do de esta fábrica, existen dos grandes 
bombas que sacan agua de un pozo, sin 

perjuicio de que la Escuela está abaste­
cida de agua déla ciudad. Lo misaio 
bajo el puntode vista anjuitectónico que 
por los servicios á quenista jlatnado, es 
un notable edificio; hay detalles .en el 
establecimiento admirat)les; por medio 
de canalizaciones la cátedra dá química 
genenl puede utilizar el oxígeno (lue 
necfisitt! que procí'le de un gaíómeiro 
donde le prepara de antemanol el profe­
sor putida dispoiu;r también desde su 
mesa de corrientes de aire comprimido 
ó rarificado así como do gas. En los 
grandes laboratorios cada discípulo tie* 
ne ensu sitio espflcî l lodos los útiles 
neciísarios ¡)ara los tr.ibajos químicos, 
c >nstituyendo cada un i de estas plazas 
ua vardadero pequeño laboratorio, con-
tan loel disct}iulo con una llave que te^ 
ofrece hidrógeno sulfurado para los aná­
lisis, una ftjente da agua, hornos de gas. 
poleas y aparatfís reales, estufa, caja de 
reactivos, balanza de precisión, etc. y 
Clin un sistema de ventilación enérgica 
qoedesaloja, IJS gases del locaK Tal es 
en resúmet^a nueva Eaciiela central de 
artes y manufacturas de Parístde^und» 
saldrán los ingenieros del porvenir. 

lis muy (íuriosa la instalación de un 
cafe establecido en BJ;TMI, donée no so­
lamente el alumbrado sino la ventilación 
y la preparacióii del café, se hacen por 
la electricidad, para cuya últimí opera­
ción hay en m^dio dul establecimiento 
un p:!í|ueño motor eléctrico, que mueve 
un molino de cafó. El agua se^ calienta 

entra una espiral de hilo de™*^' 
mentada por la corrieiile el ^ 
hay mozo» para servir á los 
estando cada misa en coin:mic. 
el mostrador, por miNÜo 
de hierro eléctrico que 
al p.'ib!ico. i 

S.ígiin la última es _̂  
tieno una población de l.oll 
mas. En ISfil no tenia más que 500.0 
y solamente en I p cuatro últimos años 
ha aumííntado la población en 150.000 
almas. Hay 20.000 personas sin profe­
sión y de ellas 10.000 por razón de la 
edad. Cuenta con 256.000 alojamientos 
habitados, ó sean 590.000 habitaciones 
de las que 75.600 no pueden ser calen­
tadas; 950 alojamientos están en quint<) 
piso habitados por 3.000 persona8;4,000 

tma au-
irica. No 
clientes, 

habitantes viven en boardillas: 130.000 
en cuarto piso, y más de 100.000 en só­
tanos; 63.090 familias están obligadas 
á contentarse con alojamientos de una 

'̂ sola pi^,a. Cuatro casas particulares 
contienen mas de cuatro cientos habi­
tantes cada uua; diez, más de trescien­
tos; 160, de 2Ó0 á 300; 2600, de 100 á 
200 y 6.000, de 50 á 100. Hay una casa 
en el Ackerstarsse, que tiene más de 
mil habitantes. Los alquileres de todas 
las habitaciones de Rerlin, importan 
176 millones de niariios, habiendo subi­
do en los 10 últimos años 70 n|^||a||£S. 
Los tranvías de Berliu trasporta 
de unos puntos á otros de la ci' 

í de S5 millones de personas. ^ 
)JC%|iyiajle Berlin, tioao ISa kí 

Richard. 

^^f^míá 

AUTORIDADES!! 

¿Qué hacemos? ¿Cómo interpre­
tan sus deberes los primeros qü* 
debieran acudir á remediar las in­
mensas desgracias que nos afligen 
y son los pririaeros en •abandonar­
nos? ¿Dónde están las aotoridaáes 
almerienses? ¿Dón'le la caridad del 
clero, el socorro del Obispo? 

Nada, absolatamente nada, ' 
mientras Se mueren en el mas coia-
pleto abandono nuestros herma­
nos, mientras el pán#eo t5und#^or 
doquiera y el hambre se raaniñesta 
en todos los hogares, llevanlo el 
desaliento en los espíritus mas de-

fiC^' Obispo, el Gobernador, 
itamiento, todas las antori-

ü^s, excepción hecha del Alcalde 
D. Agustín de Burgos, se han en­
cerrado en sus casas, dándose el 
triste espectáculo que los particu­
lares t<»ngan que ocuparse hasta de 
la canííucción de cadáveres al ce­
menterio. 

Eü ningún pais civilizado se 
ha visto mayor indignidad, ni 
hombres, que se precien de tales, sa 

Diputación de Almería — Biblioteca. Demócrata, El (Almería). 25/8/1885, p. 1


